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la cuchilla, que divide « 


peninsula inontevideana, el centro de 
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allí el cero o punto 

medidas kilométricas 

y amin que Írra 

la todas direcciones: 

1b18Men punto preciso esté sl 
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LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas de cíne, ameticanas, 
lanzaron la moda del rubío platinado, que 
ha caído en un absoluto fracaso, pues el 
platinado es costosísimo y es aplicable 
sólo a determinada clase de cabello. 

Esta moda ha sido sustituida con gran- 
des ventajas por el empleo de la manza- 
nilla verum que, usándola en casa como 
uno simple loción, da en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso color rubio dora. 
do. El resultado es marowvilloso y no hay 
nada tan cómodo y económico. 

Cuando el cabello es muy oscuro y se 
desea obtener un rublo muy claro, bas 
tará usar la manzomilla verum, tal como 
ss consigue en las farmacias. 
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jecto de la plaza que precedió 
aspecto actual. 
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Después de inaugurarse al 20 de febror: 
de 1867, la estatua de la Libertad (mod 
da por Lirí y fundida por Garragorry 
puesta sobre la alta columna corintia q 
mármol traída de ltalia) vino a semejar 
algo así como una aguja egijcia en ei de 
sierto... 

Limitada la iniciativa del coronel MEX 
Aguiar a la erección del monumento re- 
cordatorio, la plaza continuó siendo lo que 
había sido hasta entonces, aunque ahora, 
por contraste con la nota artística que des- 
locaba en su centro, pareciese más aban- 
donada y por tanto menos digna de la ca 

tal. 

Cargando algo las tintas, probabiemente 
un diario adito al gobierno decía a poco 
más de un año de inaugurada la estatua: 

"La Plaza Cagancha presenta desde tiem 
po3 inmemoriaies un aspecto peor, y cien 
veces peor que la del más miserable pua- 
blecito o villa de ia campaña. No cuenta 
ni con empedrado y por lo que respecta 
a luces tan sólo alguna miserable candile- 
la se observa por allí”, 

Dos factores obtaban de modo fundamen- 
lal a los mejoramientos que pedía ei no 
loro adelanto urbano, y ellos eran el des. 
nival natural muy pronunciado del terreno 
exigiendo obras de arte complejas y cos- 
losas, y la calidad de grandes terratenien- 
les concurrente en la mayoría de los veci- 
nos cuyas propiedades circundanban la 
ploza. 

Perduró, con desventajoso mordiente, el 
carácter retrógrado de los dueños origina- 
rios, digno de mejor causa, pasando a los 
herederos junto con sus respectivas híjue- 
las, a estar a lo que surge de los hechos. 

Lo probaría una ligera escursión retros- 
pectiva efectuada por loz cuatro costados 
de la' plaza, principiando por ei terreno de 
triple frente en 18 de Julio y Queguay — 
Paraguay ahora— con la ruínosa Barraca 
de Caprario convertida de barraca en el 
barracón denominado “Circo San Martín”, 
que subsistió hasta que en la época de 
Reus se dió comienzo a la casa de depar- 
lamentos ocupada luego por la Municipa- 
lidad y recién concluída el año 1892. 

Siguiendo hasta la esquina oeste de Ibi- 
cuy, había unas grandes cuadras o depó- 
sitos, techados con teja de canalón, donde 
tuvo su cuartel la Escolta Presidencial, y 
los cuales permanecieron en pie hasta que 
la Caja Internacional Mutua de Pensiones 

de ingrato recuerdo para sus afiliados — 
levantó el edificio actual, de varios pisos. 

Las insigníficintes casas bajas que, Aye- 
nida 18 por medio, había frente al Círco 
San Martín, rumbo a la rinconada nozoes- 
la v el local dondt el bardo vascongado 
José María Iparraguirre estableció y se fun- 
dó en 1861 con su fonda "El árbol de Guer- 
nica”, fueron demolidos no hace mucho, tal 
cual existían de época anterior al Sitio 
Grande. 

No es preciso tener mayor edad para 
recordar la inverosímil serie de casuchas 
“muchas puertas”, extendida desde el lo- 
cal del Museo Pedagógico hasta la Avenida 
18, donde hacía esquina el comercio del 
Volcán, con su llamativo letrero. 

Detendidas por su propia ruindad estas 
cuevas que tan bien rentaban, se habían 
incendiado a veces pero, como el pájaro 
Fénix ranacían enseguida de sus ceniza 

Mantm nds ma nta > a PA 


Jreso, 1 É úca y hasta le 
la plaza Cagancha. 

Un párrafo de la memoria de la 
sión Municipai de Obras Públicas que f 
sidía Enrique Platero, en 1876-78, es elo 
cuente. 

La Comisión — dice se preocup: 
estudiar los medios que más convengan 
para hacer desaparecer las paredes levan- 
tadas al norte de la plaza. 


“Mientras stan en esta forma sirvien 
do de amparo para ocultar el acladero 
de inmundicias que allí se depo: el pa 
raje carecerá de las condiciones esenciales 
para desempeñar destino de un recreo 
meno. Su ornato se afea lastimosamente 

mn ese espectáculo impropio”, 

Para salvar el inconveniente derivado de 
la pronunciada diferencia de niveles entre 
los frentes sur y norte, añadía: “es indis- 
pensable recurrir a la formación de « 
iguales a las que comunican con la oalle 
Ibicuy, que rodearían la plaza por ese 
ido (norte) extendidas hasta esos dos 
tremos. 


Como todo lo anterior resultaría inexy 
cable de otro modo, hago la aclaración 
que el nombre de Ibicuy comprendía er 
tonces la total extensión de la calie, « o 
el mar hasta la Aguada y fué con poste 
rioridad que a la parte que arranca rumbo 
al norte se le denominó Avenida General 
Rondeau. 

Pero la campaña en que se empeñaban 
los ediles tué reñida. Hay constancia en 
los archivos de la Junta como alguno de los 
propie' del lado norte por clerto—ob 
jad 
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"Siendo de lGd «apremionte” la 


propietarios —recién en 


Junta intimó a 


1877— la construcción de las veredas de 
sus predios. 

La comuna: emprendía simultáneamente 
el enlozado de algunos cuadros interiores 


n la confianza de que sí sobraran piedras 
de cantería de las provenientes de la de- 
ción del Fuerte San José, “se destina- 
las suficientes a concluir la parte que 
restaba aún por colocar”, 

En punto a ornato muy poco era el ca- 
mino hecho hasta entonces. 

Nada más, con leves mudanzas y me- 
joras de alie, que las proyectadas por 
el Jefe Político Ermstamante, cuando las de- 
fendía de presumibles estragos del tráfico. 

Primeras, en orden cronológics, consistie- 
ron en cuatro canteros simétricos, con 
piescindencia de especies de gran desarro 
lic y predominio de las florales. 

No prosperaban mucho los jardines y 
sobre todo, el aspecto desoiado del sitio 

contagiado de la desolación circundante 

1 penas sí se lograba atenuar cop aque- 
llas pinceladas de color. 

Todo esfuerzo en hacer alí un sítio ame- 
no era plausible, cuando en un documento 
público de 1868 la Jefatura Poiítica había 
dicho: “no teniendo la población más des- 
ahogo y recreo que las plazas Constitución 
e Independencia...” 

El Municipio de 1879, bajo cuya depen- 
dencia habían venido «a quedor, razonable- 
mente las plazas, proyectaba una reforma 
radical buscando el acceso fácil del púbii- 
co, como otro factor que debía influir en la 

animación de la plaza Cagancha, 


Plaza Cagancha es 18741, ornamenta- 
da ya con jardines. Los edificios co- 
roo nden a la actual municipali- 
.J. Al fondo casas de la calle 
Paraguay. 


a lo cual se imponía suprimir una p 
de los aenverjados que estorbaban el 
tránsito libre. 

“Redlizado ei pensamiento —leo en una 
memoria — la sustitución de los arbustos 
y demás plantas pequeñas por árboles de 
crecimiento frondoso, sería una de sus na- 
turales consecuencias”. 

Poco demoró el plan en ser un hecho, 
tal cual lo acreditan las fotografías saca- 
das en 1886 cinco años más tarde. 

Los árboles con su alta decoración ver- 
de disimuiabaon — cuando menos — la 
ruín cintura que en proporción de un 80 por 
ciento, ceñía la plaza al terminar el go- 
bierno de Santos. 

J. M. FERNANDZZ SALDAÑA. 


El Cristo de Loreley 


RECTIFICANDO UN ERROR 


En el reporiaje aparecido en el número 
anterior de este suplemento firmado por el 
Sr. Roberio Magallanes, de Punta del Este, 
se deslizó un error que debe rectíficarse. El 
propietario de "El Peñón” era el Dr. Emes 
o Seijo, y no el Sr. Maximiliano Seijo, co 
mo allí se dice. 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan 
cias peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ese preparada v es de MUY DOCO 
precio, la que puede pedir por el ms 
lomático 8 46 58 y se le enyiará a do 
micilio, como también al interior con- 


' mboleo 


Para eliminar sus canas, pre- 
fiera Vd. LA CARMELA, por- 
que es un producto de confian- 
za consagrado en el mundo en- 
tero. 

Devuelve infaliblemente al ca- 
bello su color natural en pocos 
días. 

Es de uso cómodo y agradabl=, 
porque está suavemente perfu- 
mada y no mancha la piel ni la 
ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello. 

Cada frasco lleva un folleto 
con instrucciones para su uso. 
En Farmacias y Perfumerías 
en frascos pe 
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LUIS PASTEUR BUEN 
HIJO, BUEN PADRE, 
BUEN ESPOSO 
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UN j Í pequ n i El yerno de M 
E : R t ha 1) n el 1900 ur 
VIMDA DF ' 1 
y É tractivos ! pa f 
b É » us 
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1ue como su pincel. me dió brillante tícn 
M ] ] En n s, el 
: , sar y m para r 
a 7 cuerd le estudiante 
el : íntimamente ida familiar de 
] h 1 idad El Dr. Roux, discínulo y ntinuador de 
t : Í ide 
ES f j maestro, ha escrito lo siguiente 
: Y bra 16 F slemr F a im 1h! y ) 
1 ñn m 3 tan Y . 
. tod. na humanidad reconocida UE er muestra su genio; pero es ne 1ric Í 
alumbres diia y ber vivido en intimidad rro con 
' mi > lad funden, el bl ml toda la bondad de su corazón y pr 
. ) j r ] cisamente ] razón orazón de homt 
leja en l 
t J ect nue r baj y razón de r 
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> a el que queremos descubrir ad 
la la ] Pasteur son de antiguo cuna / Pasteur (1822-1895) 
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Cuarto de trabajo de Pasteur. en la 
calle Dutot 


1814, y recibiend 1l siguiente día la 

decoración de la Legión de Honor 
Librado del ervici militar por 

hierno de Lu XVUIL fué a instalara 

' 1m r relomando a 1 ofici Yi J 

dor Tiene en « 1 6p0Cca veinticin 
entonces se ma con Juana Estelanía 

Roqui. El esposo es de un carácter res 

vado; alla magnativa y emtusiasta. Se 

instalan en Dole, en el Jura y € on esa 


región que noció Luis Pasteur, el día 2 
de diciembre de 1822 

El niño hereda la tenacidad del padre 
unida a la imaginación de la madre. 1 
años de infancia se suceden en la peque 
ña ciudad de Arboís ahora céólebr: 
donde el matrimonio ha «alquilado tuna 
urlembre. En el colegio de Arboís, Lul 


Pasteur. fué un alumno mediocre que n 

ning "na vocación por determinada 
vrofesión. Solamente le interesaba el di 
bujo: copla, reproduce, ct mpone, con una 


visión muy realista, retratos al pastel; el 
de su madre “se asemeja a la obra de un 
primitivo concienzudo”. Esta afición de ar 
tista divierte, pero no encanta, sino media 
nameénte, a su padre que qulere para 
hijo un porvenir más seguro, una Trrora 
más sólida, la de profesor por ejempl 

A los dieciseis años parte para París con 
el fin de preparar sus exámenes de In 
greso en la Escuela Normal Superior, en 
la que es admitido: era el año 1843 

La correspondencia entre París y Arboía 


rtiva. La mrmá, las dos hermanas, el 


padre, sobre todo, siguen sus estudios y 
' lo alientan velando al mismo tempo por 
e la salud del normalista. 
] "Tú sabes cuánto me preocupa tu sa 
lud a causa de tu trabajo, inmoderado” 
' Y m hombre insiste anto Chappuls 
a ) y compañero de clases de su hijo 
4 diga uis qué no trabaje tant pus 
Í Al seguir su existencia de compesin ín no es bucio tener siempre el espíritu en 
9 clinados sobre la gleba, o de artesanos nsión. No es éste al medio para triunfar 
consagrados a su profesión, se halla en es el medio de comprometer su salud Y 
ellos la imagen de los humildes, que de para frenar un poco la ambición de llegar 
sus miserias, de sus angustias y de sus pronto al profesorado, «ul antiguo soldado 
victorias, han hecho la Francia a lo largo de Napoleón le recuerda que, “antes de 
de los siglos. Y Luis Pasteur, procedente pensar en los galones de capitán, es pre 
de esta falange de trabajadores recios y clso haber obtenido los de subteniente” 
nobles, llegado al límite de la más grande Estas cartas muestrom la voluntad. el 
gloria universal, es como el símbolo vivien ardor, la sana y noble ambición del hijo 
te que, atravesando todos los peligros, y para el cual el óxito debe ser la recom 
subiendo por el esfuerzo del corazón de pensa, el resarcimiento de los sacrificios 
sus hijos, va hacia la emancipación por de la familis 
0 el deseo del progreso y el afán de justicia "Ustedes verán lo que será Pasteur”, es 
El padre de Pasteur Juan José sol cribía Chappuls. Y Pasteur publica sus dos 
dado de Napoleón, hizo en 1812 y 1813, la tesis de Química y Física dedicadas a su 
' guerra de España, y se distinguió durante padre y a su madre. 


4 k La Y 19? Ca ne la campaña de Francia, conquistando las Aunque nosotros no podamos Juzgarlas, 
> E JA ed , ginelas de sargento el :10 de marzo de nuestra satisfacción no es por eso menos 


'e alecto comprensivo, saben esperar y 
respetar, sobre todo, la tensión de ín' 
obsecodo por un experimento 2,1 ' 

marcha, una idea perseguida en sacreto 
on la angustia de un error y el terr 

fracaso. La mpañer Pasteu r 
prendía el tormento sagr ido del invest 
dor, la reserva de sus confidencias y has 


ta el pudor de sus silencios. 


Y los niños vinieron: Juana y 
quien la muerte arrebaté muy 


in hij después muerta a 

e años de edad, a consecuencia 

fiebra tifoidea en momentos que Pas í 
llaba en misión científica en Zlais. La 


pobre madre tuvo el valor de no pedirle 


Jue viniera a la cera de su hija. Fl 
sólo llega para asistirla unos pocos 
dias, amortajarla y conducirla al ce - 


terio de Arbois, junto a sus otros hijos, + 
1 su padre, ' 

Este gran hombre que tenía la obsesión 
del dolor humon enrrió allí la angus” 
tia en toda su intensidad. 

Escribía al Ministro Duruy 

"Heme aquí 


ntegrado nuevamente, to 


El laboratorio de Pasteur en Ville- 
neuve-1'-Etang. 


Retrato de Pasteur, alumno de la £s 
cuela Normal, 


rande”. Y el padre, siempre preocupad: 
or su salud, renueva sus recomendaci 
les: “¡Tantos nobles jóvenes han sacrif 
ido su salud por su amor a la Ciencia! 
'o quisiera verte gastar tu dinero disponi 
de en el restaurant, en buenas cenas 
on buena compañía, lo cual te divertiría 
Muy pocos padres, mi buen amigo, tienen 
1 felicidad de poder decir tales cosas 
us hijos que estudian en París. También 
JO estoy muy satisfecho de tí, mucho más 
que pueden expresarte mis pala 


Y su madre añadía: “Juzga si estaré in 
juleta por no poder estar cerca tuyo para 
>roporcionarte mis cuidados de madre. A 
'eces me consuelo de tu ausencia al pan 
¡lar cual es mi dicha por tener un hijo que 
e supo labrar una posición que lo hace 

n dichoso... Cualquier cosa que te su 
eda, no te disgustes, Tod» en la vida n« 

más cue una quimera Adiós, mí q 
ido niñol” 

El 20 de“marzo de 1848, Pasteur leyó en 
1 Academia de Ciencias un extracto de 
'u memoria: :"Investigaciones sobre el di- 
morfismo”. Era en ese entonces, prepara 
lor agregado. La revolución de febrero del 
18, lo llena de alegría y esperanza en la 
república naciente. Se enrola con sus ca 
maradas en la Guardia Nacional. 

"Bellas y sublimes enseñanzas son éstas 
que se desenvuelven aquí bajo nuestros 


Pasteur y sus colaboradores: 


ojos... y si fuera preciso, me batiría con Dr. Martin Dr. Roux Pi M. Nocard 
oraje por la santa causa de la Repúbl: 
a”... escribía a su padro, quién le res 


SÍ "Sueño converti- 
Me dices que has dado tus economía do en realidad” 


a la patria, las que ascendían a ciento zin- - E É 0 
cuenta francos. Haz conocer tu suscripción do entero, a mis estudios, única distracción boratorios más que rudimentarios, es de- 
pora tan gran dolor”. ir, en condiciones miserables, pagando de 


en los términos siguientes: DADIVA A LA . : 
PATRIA: Ciento cincuenta francos por el El gran químico, ya vencedor de muchos peculio a un modesto preparador, y sus” 
moles y dueño de más de un secreto de tando vocaciones desinteresadas, como lo 


hijo de un viejo soldado condecorado por , 
el Emperador. L. P. antiguo alumno de la la naturaleza, continuaba sus trabajos: in- era su genio 


Escuelo Normal Superior”. formes, experiencia: luchaba áspera” En octubre de 1868, una hemorragia ce- 
Después de estos días de exaltación cí mente vara vencer los scepticismos y con” rebral lo dejó hemiplégico. Creyéndose he- 
vica y patriótica, Pasteur volvió a sus ta- fundir las oposiciones a sus teoríys. Nadie rido de muerte, decía tristemente: 
reas. podía abatir su voluntad. disminuir el po" Siento morir: yo hubiera querido rendir 
En enero de 1849 es nombrado profesor der de su trabajo. Ante la duda burl . mas servicios a mi país... y tengo tanto 
la Química en la Facultad de Estrasburgo. na, el fracaso monumental o la Insuficien” que hacer todavíal... Mis estudios sobre 
El Rector Mr. Laurent recibe en familia y cla de los medios de investigación, ¿l ra" los fermentos, las enfermedades «e mtagio”- 
u colaborador, y poco tiempo después petia a los suy 1 sus colegas, lis sos... Hay ahí todo un mundo para re- 
Pasteur irifra su felicidad en desposarse cipulos, la bella palabra de le y esperan- velar”, 
con la hija del Rector, al que dirige la si za: "LABOREMUS” Afortunadamente mejoró «u salud y se 
guiente demanda: En 1865, durante la epidemia de cólera, entr le nuevo al trabajo. Los descubri- o 
"Mi padre es curtidor en Arboís. Mis Pasteur, Claude Bernard y Sainte Claire mien confinuaron . La Francia y el 
hermans3s se ocupan, junto a él, en los me Devile, se instalaron en el hospital Lari- mundo entero rindieron homenaje al hom- 
nesteres de la casa y del comercio, reem- boisiere para estudiar el flagél bre y a la obra. 
nlazando a mi madre a quien tuvimos la “Se necesita coraje para este género de El sabio que había hecho lo indecible 
lesgracia de perder el mes pasad>... No estudios”, decía Sainte-Claire Deville; pe” para rechazar a la muerte, fué vencido por 
lengo ninguna fortuna, pues lo poco que ro Pasteur le respondía: "¿Y EL DEBER? ella el 27 de setiembre de 1895. Esta salud 
JOSsesSMOS, estov decidido xy dejárselo a Este sentimiento del deber lo poseía Pas" que era más que una propiedad nacional 
mís hermanas. Todo cuanto poseo es un: teur sobre todas sus demás condiciones: su propiedad universal — como le dijera un 


buena salud, un buen corazón y un nues- desinterés era completo. mig sede ante la Parca, su adversa” 


o en la Universidad... Mi padre vendrá a Un día que Napoleón IM y la Emperatriz na tontas le derrotada por él. La afron- 

“etrasburon a hacer esta petición de ma se extrañaban de que no pretendiera sa" 'a con una total serenidad, con un iritu 

rimonio, El veintisiete de diciembre timo car ningún provecho personal por la apli- úcido, no teniendo más pesar que el de Un suave masaje de un minuto 
186 cumplido 26 años”. ación de sus descubrimientos, Pasteur les delar “¡tantas 0 todavíal” glicerina de almendro, le 
Pasteur se casó con Mile. María Lau respondió con su voz lenta y fuerte: A su es 1, esa compañera emplor o 57 lira E sin gr 
ent cinco meses después de su llegada a “En Francia los sabios creerían desme- aque durante cuarenta y seis años veló por e ao realida do 

Sstrasburgo. Esta noble mujer supo com recer si procedleran así”. él, a sus discípulos, a Metchnikoff, a Roux epidér acostarse, la célula 

render su papel de esposa de un hombre Este hombre que “podía en grado tal ser les rep constantemente la palabra-fuer- a se tonifica y revive, 


¿ danilo ladrar 


1 los más e'evad 


nvestigaciones del laboratorio, su gran pa 
ión. Su feminidad, su amor, sú transpo:te 


minucioso y generalizador”, que salva tan- 
tas industrias ,y lleva la opulencia a re- 
16s enteras, trabaja largos años en la- 


za. la divisa dinámica de toda su vida: 


"HAY QUE TRABAJAR”. 
Jules BERTRAND. 


dando a su cutis la más perlec- 
"opresión de juventud y loso> 


A > 


lo Gr 4 
t 1 h tu i 4 A A 31 
j t el R. P 
M h r , ema 
€ 1] 14 recibi 
Ñ ! J É JUE te 
1 - e : de 
" de idea 
7 r k lase 
que ya ha ne 
] f list e fue la 
- er 1 af 
' / 1qu moravill libr 
] ntrinseso y p el hech 
j manos del académ 
n Ju le Valera nsagró de 
| 1 la moñana el nombre de rni 
. 1que j is de bu" 
r idos con ma 
quel crisol de Pan, en el 
15M te rul 108 esme” 
eánr f de aquellas pá 
le el poela nacido en un pais 
Ñ América Central, buriló, con mano 
firm bocet figuras y hasta pedazos de 
: el mund« 
No he necesitado inquirir mucho Ipara 
infinidad de trabajos contenidos 
imarillentas páginas de más de un 
' lbum de familia y en los que ins” 
meamente he reconocido la letra in" 
11) e inimitable de Rubén Darío, 
y lira conservan clara todos esos 
scríitos. Dos d stos ma han lloma- 
nción porque reflejan el dolor que 
; 


con rouge permanente 


DER 


El rouge permanente “WONDER” 
obtenido como resullado de con- 
cientes y largos estudios, ha lo 
grado combinar la crema que 
mantendrá su cutis aterciopela- 
do con el hermoso sonrosado 
que hará parecer sus mejillas a 
una hermosa rosa de estación 


Sus mejillas no aparecerán pin 
tadas, sino réalzadas en su en 
canto mediante el jugo de milla. 
. res de rosas, que contiene el 
rouge permanente “WONDER”. 


ha Ud 
p -A 


De venta en todas las casas 
del ramo. 

. Distribuidor: 
ERNESTO SCHAURICHT 
Río Branco 1272, — U.T.E. 84789 
Montevideo 


l Is r de 31 1 J 
, l tella x ende 
poema ont x 
: E M ble 
: 1 pux 
nater r del libro que es” 
te siglo 
ungido ya r le 
óle por la altiva fama que s 
lo se aúáoblega ante pocos eleaidos, Rubén 
Darí € en San Salvador con ura 
wen que más de escritora tenía zomo 
hlasón de nobleza el ser hija de Alvaro 
Zontreras, el más grande de los oradores 
le la América Central. Fl poeta triunfan” 
te conoció la dicha del hogar y se zimtió 
feliz. Mas ¿fué duradera tal felicidad? Nos 
lo dijo él en su autobiografía: la Munar:e, 
la Celosa”, le arrebató a su comp. fñera 
poco después del nacimiento su 1 rimo” 


o sea de quien escribe estas línacs 
Su drama se desarrolló en 1892. Y desde 
entonces ntrajo segunda 
las, se le vió ambulante, triste y siempre 
dispuesto a quejarse en sus conversacio” 
nes, cuando no en sus versos, de la crual- 
dad del Hado que lo dejó sin brújula. En 
febrero de 1893 estaba él en la capital da 
país natal. Managua era un pequeño 
pueblo con aspiraciones de ciudad. Pero 
había entonces, como hay hoy, infinidad 
de jóvenes con inclinaciones líricas, to” 
dos los cuales gravitaban en la órbita de 
rquel hijo de Orfeo que había nacido en 
Nicaragua y que tras triunfar en Chile era 
va conocido en la República Argentina y 


ista que « nup” 


su 


hasta en la propia España. En tales cir- 
cunstancios se desarrolló el siguiente opi" 
sodio de la vida de Rubén Darío. De su 


exactitud dan fe personas que fueron ami" 
gas íntimas de mi padre y cuya seriedad 
no puedo poner en duda. 

Cierta noche se reunió un grupo de »1" 
telectuales para darle una comida a Ru" 
bén Darío. Entre ellos figuraban hombres 
dedicados a las actividades más heterogó” 
neas: el poeta Manuel Maldonado; al jee 
del Registro de la Propiedad, José Herném” 
dez Somoza; el escritor Francisco : Huezo; 
el soblo matemático y químico don Mimuel 
Ramírez Goyena, cuya obra titulada “Flo 
ra Nicaragilense” es conocida en todas 
partes, y muchos otros politicos, literates 
hacazndados o simples admirridores de la 
naciente escuela rubendariono. Anuella 
noche se comió bien y se bebió mejor. Y 
he aquí que, terminado el ágape, el grupo 
de amigos no se disolvió; alguien propuso: 
"Acompañemos a Rubén hasta su casa”, y 
un coro afirmativo fué la respuesta 

Caminaron por las calles soiitarius: iban 
comenténdolo todo, mientras se ac»"3bon 
al Parque Central, cuyos copudos árboles 
nos cuentan hoy, con el susurro de sus ho" 
las mecidas por los viento del lago Xolo” 
tlén, los mismos secretos que narraron a 
nuestros tatarabuelos cuando apenas nacía 
la ciudad de Managua. Y llegaron al pa:" 
que y se dispusieron a cruzailo, De pron" 

den dió una voz de alerta Mire 
pájaro allí, en el suelo Tod 
detuvierdn; y, quien más quier 
pensó que sería algún zenzontle es 


de la casa de un señor Frixione en cuya 
juulas, que se mecían muy próximas al 
parque, había infinidad de aves canoras 


El animal permaneció inmóvil; parecía ate” 
rido. Se lim'taba a mirar aquellos homb:es 
que invadían sus dominios. Por quién sa” 
be qué razones, no podía levantar el vuelo. 

—|¡Un zenzontlel — exclamó mi padra. 

—Sí, es un zenzontle — respondió un 
tompañero 

(Al día siguiente, dicho sea de paso, re” 
sultó que no era un zenzontle de loa que 
con su mágico canto nos dejan arrobados 
en el trópico, sino un pájaro vulgar que 
aquí llamamos zanate, un ave que ni can” 
ta ni tiene plumaje hermoso, ni puede as 
pirar a nada más que a figurar como una 
cenicienta entre los seres alados). 

Uno de los jóvenes se apoderó del pá” 
jaro iy propuso que reanudaran la inie” 
rrumpida caminata. Así lo hidieron. Sur- 
aló, no. obstante, instentáneamente una 
polémica sobre la propiedad del presunto 
zenzontle. 

—Es mío — clamaba Rubén Darío — 
porque yo lo vi primero; tengo el derecho 
de los descubridores. 

No; es mío. porque yo lo capturé —«1” 
gúía Francisco Huezo. 

Y así siguió la discusión hasta que lle” 
garon frente a la puerta de la casa que 
ocupaba mi padre. Sólo entonces pareció 
terminar la tal polémica cuando uno de 
los presentes propuso: 

—Que el zenzorfile, compañeros, 
para Rubén, puesto que en su homenaje 
fué organizada la fiesta de esta noche. 

Ahora bien; como'uno de los que forma” 
ban el grupo don Francisco Huezo 
residía con su familia en el edificio ae en 


360 


la FO LA 

1 7 1 1] an 
crít estar esperándol Jl esposa 
abri ¿ puerta y en el umbral apareció 
la ñora de Huezo que llevaba en sus 

C a su hijita Isabel. Apenas las vió, 
mi naodre miró con ternu ria niña y al 
26 la voz para anunciar con voz salomó” 
nica 

¡Se acabó la Hiscusión: el zenzoni! 


ya tiene dueño! 
Siguió 


no faltó quien 


iprobowión unánime; pero 


preguntase: 


una 


¡Y vas a entregar el pájaro sin acom” 
pañar el obsequio con una dedioatoría es” 
crito de tu puño y letra? 

Tienes razón contestó el poets y 
seguido por aquella su hueste heterogó” 


nea entró a la rasa de su amigo, en donde 
se apresuró a ccupar una mesa y escribió 
los siguientes versos: 


A LA PETITE ISABEAU 


Este sin prólogo o preámbulo 
Es un regalo precioso: 
Yin moeta doloroso 
To da un pájaro noctámbulo. 


Ave de los corazones 
Zenzontle del indio triste, 
El duelo tus plumas viste, 
La pena te da cañones. 


Te entrego el pájaro, niña 
Mas si lo matas, traviesa, 
Oue tu madre que te besa 
Por el pobre, que te riña. 


Amalo. Es un errante 
Poeta; quizá un reproche 
Lo hizo errar en la noche 


Y caer agonizante. 


En tu peine dejan hebras 
Hoy tus hermosos hechizos; 
Háxle un nido con tus rizos 
Al pájaro que celebras, 


Tiene tres años; la rosx 
Que está en el tallo tiene esos. 
Tus labios florecen besos 
Y no comprenden la prosa. 


Y mañana, cuando a mí 
Gloria y penas dé la Fama 
Por la inaratitud de aquí, 
Por mi pájaro y mi llama 
Tendré un recuerdo de tí 


, Aparte de ciertos pequeños errores de 
técnica explicables por la ocasión, por la 
premura con que fueron escritos y por el 
hecho de que el autor los entregó, sin ai" 
quiera leerlos, a la juvenil dueña del zen- 
zontle que al día sigujente volvería a ser 
vulgar zanate, cabe hacer notar que en el 
tercer verso de la primera cuartela el va- 
te herido en su corazón dice la congoja 
cue en aquellos días lo atormentaba por la 
muerte de su esposa, aun en circunstan” 
cas en que, acaso a sabiendas, buscaba 
olivio a su pena en la ruidosa compañís 
le todos aquellos sus amigos y en los vi 
nos servidos en su homenaje. 

Menos da un mes después lo vem: 
ver a su lira, esta vez para escribir 


no 154 O a/Dum ] nun: 
la la primera cuarteta la letanía 
dolor por la pérdida de la amada Ste 
la hermana de Ligeía”, que el Dest 
Iba de arrancarle en Son Salvador 
ta de unos versos que salieron de 
rluma el 3 de marzo de 1892, y que 
cal 


PARA EL ALBUM DBMPEPITA RIVAS 


Bajo el triste ciprós de mi duelo 
Pasa un ángel, un ave, una flor 
Un botón de las rosas del cielo, 
Una estrella en una uma de amor. 


Y hay que dar a la niña amorosa, 
Princesita gallarda y gentil, 
Un cantar, una perla, una rosa, 
Un bouquet de mi pálido abril 


Fresco lirio de luz y de infancia. 
Que no salgas del cielo en que estás 
Que conservas tu dulce traguancia, 
Que el otoño no lleque Jamás. 


En tu jaula perfumas y alegras 
Pajarito travieso y fugax; 
Tus pupilas, tan lindas, tan negras, 
Son consuelo, son dicha, son pax. 


Cuando libre de penas y enojos 
Tus quince años te den su arrebol 
Con mis líricas flores tus ojos 
Harán veces de rayos de sol 


Ya sabemos que la soledad en que 
dejó sumido la muerte de mi madre 
tuvo larga duración. En 1893 el m 
año en cue arrancaka a las cuerda 
su laúd los acordes doloridos que -c 
lo repredurir se casó con su sezu 
esposa. Por otra parte, si en composl 
nos poeiícas, en artículos perlodísticss 


en sus demás obras literarias en prosa 
uno zigzaguear de cuando en tua, 
relámpago de su dolor por el tesoro r 
dido, pudo más en él aquel torrenie inc 
teníble de imaginación, la fuerzx 
vina que lo impelía a ecatar todos los 
tados de Orfeo, a verter su verso de « 
mante en las ánforas alabastrinas de 
bros; a seguir todos los caminos 
v odos los senderos serpeantes de la p 
escalar todas las cumbres, a m 
murar dulces madrigules y» brilr bucá! 
zampoña, lo mismo que 3 lladar sus y 
para entonar los himnos cldme 
de lo ópico. Porque no era posible « 
con “Azul”, con el libro que sin perder 
lustre es hoy semicentenario y como 
telebran en Nicaragua, hubierk* quede 
agotada la mina lírica de donde Rul 
Darío había de gacar, con el andar de 
bñios, sus incontables 'pepitas de oro, 
platino de grises reflejos para diadon 
benvenutinas, sus topagcios y amátistas 
ra anillos episcopales, esmeraldos p: 
adorna rlornmeadas gargantas de las ve 
del siglo XX, sus brillantes negros, sus 
llantes blancos, su acero azulado para 
jar dagas con que atravesar sensibles 
razones femeninos, y este otro acero 
Juro, este del temple divino, el que Jar 
se rompe; el del amor de quien tuvo 
lortuna de herdar su nombre y su apell 
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Carlos Ya 
lormación d ost 
415-1420 en 


recibidas en” 


Ss ignora la 


Nacido hacia el 
les fueron las le 


10nes 


1435 y 14407 Es verosímil que haya sa” 
dido de la escuela de miniaturistas pari- 
slenses: es en todo caso en París que se 


encuentran por el 1430-1445 
de 1] iluminadores gravitando clrededor 
del Maestro del duque de Hedíord, algu” 
nos elementos de la estética de Fouquet. 
Es igualmente probable que recogiera 
algunas tradi “ones direcias de los glorio” 
“ateliers” franco - flamencos de Buor- 
que los conoció, como dudarlo, cuan” 
do iurlo ejemplar de las 
Antiguedades judaicas de Joseph” las mi- 
r s de Fouquet junto a laa de! *-] 
hermanos de Limbourg? 


en el grupo 


8 


$e examina en 


3 108 


Jesús ante 
Pilatos 
(1450). 


* mísmo de un luzar, 


de Francia 


Aunque todo separe los relatos épicos 
de Pouquet de los frágiles poemas de los 
pintores del duque de Berry, parece que 
es por ellos que fué alentado bar: colo” 
cor escenas hurranas, no deiunta de fon- 
dos chatos y verticales que placian a los 
miniaturistas parisienses sino en el seno 
del cual aprenderion 
más tarde, sín duda por las obras de Eyck 
y florentinos, a construir aspectos de pers” 
pectiva. 

Continúa así en la pintura fransesa eze 
espíritu de tranquila estabilidad, esas esca” 
nas donde los personajes actúan grava” 


Juan Fouquet. Retrato del artista, 


alrededor del ano 1450 


y hr por peer y 
ua? quent le Cop 
O AR ros mr hs Nos 
alone b 1 le flia fs hum 
hanerr he ferrer dde 
A A 
amé Mer ada combatir rn ral Dr A que 
Ii hem pias ju Cala fa Loros 0 sjered ed pu 
bh ayuet Je red ós YE ara Vo 


« embrri as 004 A coporeroa 


% np . Da bre 
Le te pa o 1afa Def 
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sin 
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Francia Fouquet es 
y ulilizar 


oapaz de 
para u expresión p 


nuevas conquista plástica lo 
de llaila. lurece improbable qu 
tenid onccifilento de 1 

tos flamenc: al menos resp. 
niaturas e! crden de Hora 
de otras no menos eycklanas 


cientes que ignoramos 
No son tanto los próstam 


Wejandro, 
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artín. 


inMargarita, 


WOS FRANCESES 
PT POUOQUET 


aque lo hacen sentir, esos amplios drapea- 
dos borgoñones o esos ancianos que 1e” 
cuerdan a los del “Cordero Místico” sino 
la concepción misma de la escena pinta” 
da, esa calma certeza en la manera dae 
crear formas amplios y desplegar alrede- 
dor de ellas un medio de espacio perfec* 
lamente homogéneo y verosímil. 

En cuanto al arte italiano Fouquet lo co- 


del embeleso de sus ritmos calculados, de 
la magia de « lúmenes pur lel he- 
chizo de su luz blanca 

Sin embargo ltalia acogió a Fouquet co” 
mo pintor ya formado y lo reconoció maes” 
tro. Los testimonios casi contemporáneos 
están acordes en celebrar el retrato que 
Jean Fouquet, pintor del papa Eugenio 1V 
(muerto en 1447) acompañado de dos de 


nocló, pues visitó Roma, entre 1443 y 1447 sus familiares. Ese cuadro se ha perdido w 

slendo fácil darse cuenta que las obras de pero un grabado nos muestra lo esencial Ta 
Ucceld, Fra Angelico, Castaguo y Pierro la silueta del papa; es bastante similar al -_.. 
della Francesca no han tardado en nutrir- retrato dal rey Carlos VII de Francia. Con 


Guillermo Jouvenel 
lo, no sólo del encanto de sus follajes, si” 


z ayuda de este cuadro se puede imagin 
no de toda su esencial novedad plástica, 
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en la obra de Fouquet: primero lo que ad- 
miraban siempre en los retratos septentrio” 


nal. de ese tiempo, el natural robusto y 
30 tierna lealtad en la evocación de la 
ida, ess característica profunda del indi- 
vidus que una estilización rigurosa no !le- 
ga a endurecer y transformar en una datfi- 
nición de tipo, como en Castagno, 2 en 


Piero della Francesca. 

Precediendo a Roger van der Weyden, 
Fouauet era quizás el prime: pintor sep” 
tentrional que haya llevado personalmente 
ese mensaje a ltalia. 

Y quizás más que por la fina escritura 
y la vida interior de sus retratos las al" 
mos ltallanas se interesaron -por el tono 
de grandeza escultural que era propio 3 
Fouquet. 

El retrato del papa y del rey Carlos VII, 
cansado y majestuoso, no son abras da 
debutante, pero sín embargo son trobajos 
de juventud porque inician ly serie de pin" 
turas que se atribuyen a Fouanet. Pareca 
que se colocan un poco más tarde “Lx vis" 
cea y el niño”, "Esteban cobalder>" v “Las 
Horas” hechas pars su señor. 

En 1445 embvieza las miniaturas de “An” 
tigiedades judaicas”, luego el retrato de 
"Juvenal de los Ursinos*' y los omamen” 
tos de un ejemblar de los “Estatutos de la 
orden de San Miguel”. La pintura de ca” 
ballete de Fouquet se asemeja a la minia” 
tura en el color claro y opaco, el tono liso 
y el empleo del oro, por su técnica par 
ciente se parece a una miniatura agran" 
dida y diluida. 

Hace pensar al mismo tiempo en la es' 
cultura pero en la escultura policroma 


Piedad (14 


70), 


de la composición. 


tal como se ofrecía a los ojos de Fouque! 
día tras día. 

Como para teñir los volúmenas escu!pi 
dos, el pincel acaricia suavementa la opl: 
dermis; así la forma presenta facetas o 
convexidades relucientes, aparece redonda 
y lisa. Pero bajo el tinte uniforme y poco 
saturado parece carecer de peso: las cor- 
nes y los tejidos se hinchan. La belleza de 
ese estilo no debe buscarse en su poder de 
evocación directa de la materia y de la 
densidad del cuerpo. que es la caracterís” 
tica de la escuela famenca, sino al som” 
trario en la autoridad y la tranauila aran” 
deza del dibujo, en el ritmo noble Je los 
volúmenes en el orden arquitectónico de 
la composición como en la pinturz floren- 
tina. Así el miniaturista, de técnica ligera 
se revela, cosa rara, como un pintor do" 
tado de una asombrosa visión monumer” 


tal. 


La contradicción no es más que aparen” 
le, pues sí iu gran escala del iresco incita 
a un tratamiento sintético, las dimensicnes 
reducidas de la miniatura no tienen como 
único efecto, una minucia excesiva gimo 
también una elección de acentos esencia” 
les, una simplificación que sola pueda arse- 
gurar la legibilidad. En suma Fouquet no 
fué lo que se ha dado en llamar un mínia- 
turista nato queriendo designar a ur ar- 
tista dotado de una visión detallada y pre” 
cisa; pintaba miniaturas simplemente por- 
que esa era la clase de encargo que se 
le hacía, 

El trazo esencial de Fouquet, su mayo 
originalidad y su más alta virtud plástica 
es el sentimiento de la amplitud escultu- 
ral de las formas y de la unidad sobera 
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Sólo un Cutis 
Inmaculado es Hermoso 


BELLEZA DEARBORK» 
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Bel:za De 


pun AC ELIMIMA El, PELO SUPEKFLUO 
E Ti te Mríumado y fk 


Hasta el futuro crecimiento del 


(O MMMISOL_ OTORGA VIDA A St= MES! 
LLAS El Cáarmir es mu ha 1 


CERA MERCOLIZ 
Consewa el Cutis 20 


las farmacias, per | 


fumerias y tiendas 


ENOIR 


grar qué wda dea los 
joneros duremte la querra también 
1 prefacio de la vida después de ¡a gue 
He aquí ahora, “La bestia humana” don- 
ies | nombres y los tolentos de E. Zo 
y de Jean Renoir se encuentran y se 
omparan en un. cuadro del mundo de los 
ferrocarriles. Sí "La bestia humana” no es 
a mejor novela de ola, ese film uno de 
rs triunfos mejores y más compietos de 
Renoir. 
Se recuerda ese libro donde el alcoho 
mo y la herencia hacen el papel de la 
htoalidad en las trogedias griecas. Jacaues 
Lontier, mecánico de los rápidos sobre la 
sa París-Havre, es un brav> muchacho, 
o acechado por ía locura. Zola lo ba 
definido así en su cuodro geneológico 
"Elección de la 
"La Ta- 
alcohó- 


1 uu 1 


le los Rougon Masauart: 
r-=dAra Garunsia rusndera de 


bsrna”, mujer alcohólica, hija de 


se nabi 1 Ja levar demasica pol 

el "lirismo ferroviario 
"La Lison”, la locomotora de Lantier, no 
era sólo una máquina, era su amenmte con 
“los brazos de acero, con su pecho ancho, 


¿ alargados y poderos la belleza 
soberana de los seres de metal Renoir 
se ha privado de tales efectos. El cuadro 


que crea de la vida de los conductores de 
los grandes expresos sabe ser a la vez da 
una sobriedad y de una exactitud a: 
constituyen uno de los mayores lis del 


r 


N mos transportados desde ias pri* 
meras escenue en la locomotora que va al 


das conocemos en seguida los dormi" 
trios y lc vestuarios de los emplerdes 
en las estaciones terminales del expreso, 


el alojamiento del jefe de la estación, ese 
ipuriamento impersonal que se zIbra so” 
bre los rieles de la esatción San Lázaro y 
coblja a Lantier, Roubaud, Severina. Ll: 
los aarages obsesionantes y trágicos 


n var 


nerfecti 


un personaje 


m 


cl 


stradr 
JMmo é 


1 hazaña sino 


imone Simón, desdichada y 


i¡onada y 


na y mala en: 


prelaciones 


rorto composición 
de una fuerza y de una asombrosa verdad 


las obr 


Como to 


riolentas 
Se recuerda que Zola fué 
m su é 
perduró menos y 


cutido. 
mente 
DO: 

a esta 
historia 


perversa, sensual y frígida 


El m 


das 


atacado € 


pel 


del 


ícula 
cine. 


sentra la 
1 


tant 


il sabe 


iento. Gabin 


un desgracia 


ismo 


so ro 


marcar 


ss fuortes, 


violenta 


poca. Su obra n 


una elapa en 1 


Georges SADOUL. 


8 


serlo, encarnando 

para quien el crimen no es 
cruel, ar 

er” 

mejor de sus inter” 

ean Renolr, en una 

vela como un actor 


nuevas, 


este film será sín duda muy dis” 


) 


nada impedirá 


ESTRENOS 
DEL CINE 
METRO 


eS 


Se exhibe actualmente un film dramát 
con la intervdnción de Wallace Beery, Una 
Merkel, Betty Furnes y Ted Healy, titulado 
“El Viejo hgrrachín”. 

Este film será retirado el martes. pasando 
a ocupar el cariel la producción “Espowa- 
dos y desposados” en donde intervienen 
como figuras centrales Chester Morris y 
Sally Eilers. 


Guardias móviles franceses dando 
alimento a los fugitivos. Adviértase 
las expresiones anhelantes de esos os primeros milicianos, unidos a la 
rostros de mujer, caravana de prófugos, en el éxodo a 
Francia, 


Huyendo de los “nacionalistas”, 


la carretera a Francia 


” 1 
| 1EXODO DE REPUBE 


y 


Ea iS sa ls 


Restos de una caravana de fugitivos, 
ametrallada por aviones italianos. 


Estas fotografias, llegadas por avión, 
muestran el éxodo de la población 
de Cataluña hacia la frontera fran- 
cesa, tratando de salvar sus vidas y 
sus miserables enseres, perseguidos 
por la aviación fascita que, ¡formi 
dable objetivo militar el de sus ata- 
ques!, ha ametrallado esas columnas 
de miseros hambrientos, dejando en 
las carreteras los jalones de su bar- 
barie, representada por niños y mu- 
jeres destrozadas, animales de tiro 
muertos, y aldeas en llamas. 


Cañonero francés desembarcando en 

Port-Vendres, mujeres españolas ex 

pautriadas por huir de los “naciona- 
listas” 


" Un cordón de guardias franceses 
Ñ ntiene en la frontera la avalan 
o de AS cha de fugitivos. 
a, A 
¿de 


La cercania de la frontera francesa 
pone sonrisas en estos rostros de 


angustia, 


ELIMINELAS en 
POCOS DIAS 


LOCION 
PROGRESIVA 


¡DE SANTO; 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD ELEGANCIA -DISTINCIO 


vole solo no mancha y se 
too esa como colonia 
, Ca Lolas haa [aremgcnia 
des 


IA dl. 
LABORAJORIOSDE SANTO 
BLEMOLA ¡DEL IO IAN RO "MONTE vrDE O 


F0 ALONSO ADAM]! - RONDEAU 1440 
UTE. 84884 
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La visita del porta-aviones sueco "Gotland”, anclado a 

tualmente en el puerto de Montevidoo, da actualidad a 
esta página en la que reproducimos algunos de los mag 
nificos castillos hirtoricos de Suecia, nación de un pa 
sado glorioso y de un presente próspero y tranquilo 
una de las pocas de Furopa que ha podido mantenerse 
marginada en el torbellino de ambiciones y luchas al 
punto de que la ultima guerra en que intervino fue en 
el año 1814, pudiendo desenvolverse durante más de un 

siglo en conquistas cientificas y civilizadoras 


Fi castillo de Kalmar construido al 

ledor del año 1100, una de las prin 

es fortalezas de su época para 
ciudad del mismo nombre 


/ castillo de Stegeborg, construido 
en la edad media, 


La fortaleza de Bobus construida en 
n punto elevado, en un peñasco en 
río Gota 


wtón de entrada de la misma for- 
taleza 


El castillo de Tido, residencia del dd y 
gran mariscal de Gustavo Adolfo, 
ixel Oxenstierna, en la provincia de 

Vestmanland. 


| EFERVESCENTE DE FRUTAS 


La antigua fortaleza de Kariskron - . 
edificada sobre una pequeña isla en £ E 
la desembocadura de un río en + o 
) sur de Suecia, Fué muy eficaz cola o 


boradora de la escuadra sueca y mu 
chas batallas se han desarrollado a! 
rededor de la misma, sin ser vencida 
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OVADO 


kh EL RELOJ DE FAMA 


TOPZOÑ 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 
VILLANIA 


Ñ General: 
RICARDO INGOLD 


25 de Mayo 462. 


"CONCENTREN SUS FUEGOS SOBRE LOS NEGROS QUE | 
a LAS ESCALERAS? ORDENÓ TARZAN 


TRES VECES AVANZARON 
Y TRES VECES F.220N 
, RECHAZADOS. 


A ILAS REPETIDAS DES - 
yO ICARGAS EXTERMINABAN 
| ALOS SALVAJES; LOS 
| QUE NO CAYERÓN RE- 
| ROCEDIERÓN. 


- 


“TENEMOS BASTAN 
JNE BASTANTE 


LVORA PODE = | | 
A MA 
VAN BSEREN, 9”. POLVORA, MUNICIÓN Y CARTUCHOS AL ALMACEN DE | 3 O PUE: EVA, -_- 


W sf EL COMERCIANTE ME ENGAÑO” MENTÍA SMIT.] 
| PARA DISFRAZAR,QUE EL HABÍA ECHADO A | 
PERDER LA POLVORA. 


0 
TOMABAN LA CIUDAD 
ESTA NOCHE” 


[DESPUES NOS VAMOS A LA CIUDAD A 

¡VIVIR CÓN TODO LUJO” DIJO — 

JELLÁ MIMOSAMENTE: 
IRABLE * < 


E 


RON LAS ESCA- | 
LAS CONTRA 
L9S MUROS Y 
TREPARÓN? 


HORA SIN MUNICIÓN LOS DEFENSO PO 
ETENER EL ASALTO DE LOS NEGROS pb 


CARNAVAL 


Tenemos.de todo para Carnava 

y sus fiestas: LANZA PERFUM:. 

nacionales e importados. — Pra 
cios especiales por mayor, 


A y A DIAZ MARIN y Cí 
JUGUETES y / ara —, A: E ” 4 


18 DE JULIO 922 U, T. E. 85 0 18. SERPENTINA DE SALON. 
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